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Título de la ponencia:
El mito social de la belleza en las mujeres embarazadas. Análisis bibliográfico crítico desde el psicoanálisis, feminismo y los estudios de género.
Resumen

El presente trabajo propone la tesis de que el menoscabo, el desprecio, y el horror básico a la mujer (Freud, 1917) comienzan en la crianza que las propias mujeres llevan a cabo. En este sentido el patriarcado -organización social, económica, política y cultural que supone la superioridad masculina por sobre la femenina- sería un crimen perfecto, ya que como plantea Simone de Beauvoir (1949) las mujeres son cómplices del lugar asignado por los hombres, quienes las constituyen como lo Otro, esclavas y vasallas. 


Para trabajar dicha tesis, se parte del mito social que supone que las mujeres embarazadas poseen una mayor belleza si van a tener un niño varón y que, por el contrario, si tendrán niñas mujeres éstas se la quitarán. Se ubica así que las mujeres transmiten transgeneracionalmente, de mujer a mujer, la inferiorización, degradación y humillación del género femenino. En el mismo sentido, se transmite así a la belleza física como el mayor valor social para las mujeres.


Se efectúa un análisis bibliográfico crítico desde diversas lecturas en psicoanálisis, feminismo y estudios de género para postular que desde que una mujer está embarazada de una niña se reproduce la inferioridad y la desvalorización de las mujeres. En particular, se trabaja en torno a la relación madre-hija y el impacto en la subjetividad de las mujeres, en tanto la ubicamos como más intensa, duradera y prolongada que la del niño varón (Freud, 1933). A su vez, situamos la dificultad de diferenciar a la niña de sí misma, constituyéndola como doble, y esperando de aquella un ser idéntico a sí misma (de Beauvoir, 1949). 

Se espera aportar una discusión en el interior del psicoanálisis en torno al modo en que se constituyen subjetivamente las mujeres como inferiores a los hombres.
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1. Introducción

Trabajamos en torno a la hipótesis en la cual suponemos que la inferioridad de las mujeres se produce no sólo por el menosprecio de los hombres, sino que la misma se transmite entre mujeres, principalmente por parte de las encargadas de la crianza. Para trabajar dicha hipótesis, se apela a los mitos y su articulación con el psicoanálisis para dar cuenta sus efectos en la construcción hegemónica de la subjetividad y del cuerpo de las mujeres. Postulamos que dicha subjetividad se edifica a partir de los mandatos de la belleza física y de que hay que tratar de agradar (de Beauvoir, 1949), lo cual implica una renuncia a la autonomía y conlleva la necesidad de volverse un objeto para el otro (Ibídem).


Específicamente, centramos el análisis en un mito social quizás ingenuo, naif e inocuo: el mito que supone que las mujeres embarazadas poseen una mayor belleza si van a tener un niño varón y que, por el contrario, si tendrán niñas mujeres éstas se la quitarán. Dicho análisis se efectúa para ubicar cómo un acto que parece inofensivo puede enmascarar la degradación -ya desde antes de nacer- del género femenino: las niñas desde el embarazo son nombradas desde una posición que supone que una mujer siempre quiere lo que tiene la otra. Es decir, es un mito que funda la condición de “ser mujer” otorgando como característica o rasgo inherente el tener que sacarle algo a otra mujer -empezando por su madre-, como condición para acceder a algún lugar. En el mito de la belleza en el embarazo el lugar sería el mundo mismo. A su vez, ese rasgo de apoderarse de lo ajeno posiblemente pueda ser desplazado luego al hecho de que “las nenas son de papá”, otro mito social que implica que el padre (o sustituto) también será apropiado por esa niña -mito que, a su vez, el psicoanálisis explica a través de otro mito, el Complejo de Edipo-.


Se efectúa un análisis bibliográfico crítico desde diversas lecturas en psicoanálisis, feminismo y estudios de género, principalmente el entrecruzamiento entre el psicoanálisis freudiano y la obra “El segundo sexo” de Simone de Beauvoir. Aquello para postular que desde que una mujer está embarazada de una niña se reproduce la inferioridad y la desvalorización de las mujeres. En particular, se trabaja en torno a la relación madre-hija y el impacto en la subjetividad de las mujeres, en tanto la ubicamos como más intensa, duradera y prolongada que la del niño varón (Freud, 1933). A su vez, situamos la dificultad de diferenciar a la niña de sí misma, constituyéndola como doble, y esperando de aquella un ser idéntico a sí misma (de Beauvoir, 1949). 


Se espera aportar una discusión en el interior del psicoanálisis en torno al modo en que se constituyen subjetivamente las mujeres como inferiores a los hombres, para lo cual abordaremos tres posiciones teóricas freudianas: el odio a la madre y el amor al padre, el horror básico a la mujer y la mujer como doble.

2. Los mitos y el psicoanálisis
“ Freud caracteriza el conocimiento psicoanalítico sobre la femineidad
 como `incompleto y fragmentario´, 

dejando la puerta abierta para nuevos enfoques,
 discusiones y conceptos"  
Marie Langer (1951) 

En el siguiente apartado proponemos situar qué lugar ocupan los mitos sociales en la construcción hegemónica de la subjetividad de las mujeres y cómo se articulan en la teoría psicoanalítica. Partimos, de este modo, del mito social de la belleza en las mujeres embarazadas.


Los mitos sociales de la feminidad, tales como la fragilidad física, la debilidad psíquica, la necesidad de ser amadas, la pasividad sexual, la vanidad, la vergüenza, el hecho de querer agradar a los otros, el deseo de hijo como deseo por excelencia, la hipermoralidad, entre otros mitos; se encuentran inmersos en el psicoanálisis y lo conforman. De este modo, todo intento por conceptualizar a “la mujer” queda reducido a la histeria y su sexualidad circunscrita a la anatomía castrada, es decir, un cuerpo carente en ausencia del pene y que, por lo tanto, lo envidia. La inferioridad femenina encarnada en el cuerpo, producto de su anatomía, se repite y retorna como retoño dentro del psicoanálisis. Aquello, postulamos, acontece sin tener en cuenta la reproducción transgeneracional de la inferioridad que se produce entre las mujeres. 


Postulamos que la inferioridad femenina es una construcción cultural y mítica que se reproduce y se transmite principalmente de mujer a mujer. La humillación del cuerpo castrado, en ausencia del pene, es transmitida por las propias mujeres quienes otorgan mayor valor al niño varón por tenerlo. Producto de lo anterior “la niña no envidia el falo más que como símbolo de los privilegios concedidos al muchacho” (de Beauvoir, 1949, pg. 47).


La pregunta central que recorre la obra freudiana, de la mano de la pregunta por el Padre, es ¿qué quiere una mujer? Y las respuestas que se ensayaron fueron y se conservan hasta el día de hoy: un pene y un hijo varón. Sin embargo, la mujer como misterio o como “continente oscuro” es en realidad un misterio para los hombres y por lo tanto, lo que se presenta como una modalidad subjetiva de la feminidad no es más que una afirmación del privilegio masculino. 
2.I. De mitos y embarazadas
No se nace mujer: llega una a serlo
Simone de Beauvoir (1949)

Insistir en la coherencia y la unidad de la categoría de las mujeres ha negado, en efecto,

la multitud de intersecciones culturales, sociales y políticas

en que se construye el conjunto concreto de “mujeres”.
Judith Butler (1990)

Freud toma como fundamental el saber mítico para el desarrollo de su teoría. Retoma diversos mitos antiguos como también construye otros para explicar las modalidades del psiquismo y los comportamientos de los seres humanos. El saber mítico para el psicoanálisis vela lo Real porque crea una ficción (Lacan, 1969-70). Es decir que aquello Real, traumático y que por lo tanto no puede ser nombrado, requiere de cierta invención, en tanto la verdad nunca puede ser dicha por completa, sino que siempre se dice a medias, por estructura “… no puede hacerse ninguna referencia a la verdad sin indicar que únicamente es accesible a medio decir, que no puede decirse por completo, porque más allá de la verdad no hay nada que decir”  (Lacan, 1969-70. Pg. 54). 


Para el psicoanálisis, además, toda historia se inicia con un mito fundacional, dado que la llegada al mundo de cualquier ser humano está marcada por un mito que demarca una historia, un devenir, que nombra. Por otra parte, tal como lo plantea de Beauvoir, “siempre es difícil describir un mito; no se deja asir ni cercar; asedia a las consciencias sin jamás haberse plantado ante ellas como un objeto fijo” (1949, pg.143). Es decir, un mito es una verdad a medias, instituye una realidad que se presenta como objetiva; conforma qué es lo normal y qué es lo patológico, normativiza y constituye una hegemonía. Así, los mitos cuando quedan instituidos en el imaginario social (Castoriadis, 1997) se ubican como verdades absolutas, dadas por la naturaleza, e invisibilizan los entrecruzamientos sociales, culturales, políticos y de género que componen el saber mítico. 


Retomamos la hipótesis principal, que supone la belleza física hegemónica como ideal  femenino que se transmite de la madre a la hija desde el embarazo, para situar que se halla en relación con una subjetividad constituida en función del hombre, es decir, de tener que gustar y agradar a los hombres como condición para ser una mujer, dado que las mujeres son definidas en su relación con el hombre (de Beauvoir, 1949). Dicho ideal hegemónico de belleza establece un parámetro de normalidad, en tanto una mujer que no aspira a la belleza física -que supone cierta indumentaria, maquillajes, etc.- no es considerada una mujer normal o directamente, no es considerada mujer.

Planteamos que todo mito implica un sujeto, y que las mujeres no son planteadas ni se plantean como tal, sino como objeto, como lo Otro que hace posible que el modelo masculino hegemónico se afirme en la superioridad. Las mujeres no han creado “un mito viril en el cual se reflejen sus proyectos (…) todavía sueñan a través de los sueños de los hombres” (de Beauvoir, 1949, pg. 142). Todo mito sobre las mujeres y la feminidad funciona de tal modo que las mismas no perciben que la feminidad considerada “normal” es una construcción que privilegia que la dominación masculina  se perpetúe, en tanto requiere que las mujeres sean lo Otro, esclavas y vasallas para reforzar su superioridad. En este sentido,
La mujer es al mismo tiempo Eva y la Virgen María. Es un ídolo, una sirvienta, la fuente de la vida, una potencia de las tinieblas; es el silencio elemental de la verdad, es artificio, charlatanería y mentira; es la curandera y la hechicera; es la presa del hombre, es su pérdida, es todo cuanto él no es y quiere ser, su negación y su razón de ser.
 




   de Beauvoir 1949, pg. 143.

El androcentrismo -el otorgamiento a los varones y sus puntos de vista como la posición central del mundo- implica un consenso con las mujeres, quienes asimilan la desigualdad y su inferioridad en las relaciones de poder con los hombres como dada por la naturaleza (Bourdieu, 1998). Siguiendo al autor, la dominación masculina se produce y perpetúa en el tiempo en tanto se le atribuye a las mujeres la responsabilidad de su opresión -que encontramos incluso dentro del psicoanálisis- y que se expresa en el mito de que a las mujeres les gusta sufrir y que buscan la sumisión. Aquello sin tener en cuenta el modo en que se construyen las prácticas, las cuales lejos de ser conscientes y deliberadas son, por el contrario, efecto de estrategias y prácticas de poder. En este sentido decimos que la complicidad de las mujeres no necesariamente es consciente, en tanto el patriarcado funciona porque los opresores las hacen sentir culpables y no cómplices. Ser cómplices las ubicaría como pares, iguales, con los mismos derechos y privilegios.
2.II. Pretty woman 
Es la mujer “sofisticada”, que siempre ha sido el objeto erótico ideal.
Simone de Beauvoir (1949)

Freud afirma que la única relación sin ambivalencia que existe es la de una madre y un hijo varón (1933). Esto lo podemos encontrar también en el mito social que considera que los niños varones son más fáciles de cuidar, en tanto portan una personalidad más simple y menos caprichosa que la niña. Ésta, además, sería más difícil de educar porque suele tener mayores rabietas, llorar más, ser más sensible y demandante, como también más enigmática en cuanto a lo que desea. Para Freud, además, el niño tiene el pene que la madre desearía tener pero que la vida le privó, dándole órganos sexuales fallados y mutilados, inferiores a los de los hombres.


Desde el mito que postulamos en torno a la transmisión de la belleza en las mujeres embarazadas, se degrada al género bajo un supuesto en el cual las mujeres tendrían una esencia biológica que viene en los genes para a-fear a la madre. Luego en un desarrollo posterior de su vida querrá, según su biología, “opacar” a las otras mujeres dado que, según otro mito de la feminidad, las mujeres son las peores enemigas de las mujeres (Bourdieu, 1998). Ubicamos que la degradación al género femenino se trasmite de generación en generación sin ser cuestionado por las propias mujeres, dado que dicha subordinación a los hombres se da como un hecho natural de la relación entre los géneros. A su vez, ésta invisibilización en las relaciones de poder arroja la idea de que el masoquismo en las mujeres es un elemento constitutivo de su psiquismo, parte de su “naturaleza”. Según Freud, el masoquismo es por excelencia femenino (1924a). Esto produce la creencia de que las mujeres disfrutan del dolor, o que el dolor les produce placer, lo cual da como resultado el mito de que a las mujeres les gusta que las maltraten, que las agredan o que las lastimen.


Recuperando lo planteado en el mito de la belleza en las mujeres embarazadas, ubicamos que son las mujeres las que argumentan estar menos lindas en los embarazos de niñas. Postulamos a modo de interrogante si al enterarse del sexo-niña algunas mujeres se menosprecian a sí mismas y a la bebé por nacer. Es decir, que desde el momento en que se recibe la noticia de una hija mujer, la reacción es en muchos casos diferente a la de un hijo varón. Esto va en relación con otro mito: que el ser por venir sea una niña -una mujer- ya trae problemas. Así, por ejemplo, esperar una niña le conllevaría a la mujer embarazada un aumento hormonal, entendido esto como una supuesta característica de la biología femenina, causando como efecto la aparición de mayor cantidad de granos, gordura, etc. Dicho de otro modo, la explicación biologicista detrás del mito nos llevaría a la idea absurda de que la mujer embarazada de una niña tendría el doble de hormonas. Siendo que precisamente para la medicina, la mujer embarazada tiene la misma cantidad y tipos de hormonas en el embarazo ya sea de un niño como de una niña. Dado que la subjetividad femenina se organiza desde su biología -ovarios y útero- se supone que “piensa con sus glándulas”, sin tener en cuenta que la anatomía masculina también comporta hormonas.
 
Para Freud, la vanidad corporal se debe a la envidia del pene en tanto las mujeres aprecian su belleza como una forma de resarcimiento a la originaria inferioridad sexual (1933). Es decir, que a falta de un pene, las mujeres buscarían ser bellas para ocultar la vergüenza de su cuerpo castrado. Esto nos permite ubicar que la belleza como ideal en las mujeres se transmite como una compensación por no haber nacido varones; y a su vez como un modo de complacencia hacia a los hombres. En este sentido,
El ideal de la belleza femenina es variable; pero ciertas exigencias permanecen constantes; entre otras, y puesto que la mujer está destinada a ser poseída, es preciso que su cuerpo ofrezca las cualidades inertes y pasivas de un objeto (…) el ideal femenino no es simétrico (…) su cuerpo no es tomado como la irradiación de una subjetividad, sino como algo cebado en su inmanencia. 





de Beauvoir, 1949, pg. 159

De este modo, ser una “mujer bonita” es cualidad indispensable para ser una “buena mujer” para luego ser una “buena esposa”; teniendo en cuenta no sólo la belleza física establecida por los estereotipos y las modas de la época que conllevan la “máscara femenina” del maquillaje, la incomodidad de la ropa, las tinturas, la manicura, joyas, accesorios, etc. Además, la “mujer bonita” requiere ciertos modos de expresión de emociones y sentimientos: la vergüenza, la culpa, la sumisión, el amor romántico, los modos de transmitir pensamientos con suavidad y sin excesos, la inhibición de la hostilidad, la dulzura, la paciencia, la obediencia, la docilidad, entre otros. Se les exige a las niñas ser-bonitas desde que son pequeñas para así agradar a los otros-varones.
2.III. Ser una muñeca
Las costumbres y las modas se han aplicado a menudo
 a separar el cuerpo femenino de su trascendencia.
Simone de Beauvoir (1949)

Todo lo precedente se cristaliza míticamente del siguiente modo: la niña por venir le saca la belleza a la madre para así nacer hermosa. Es decir, ya desde el embarazo se espera de una mujer su belleza física, que sea “una muñeca”. En este mismo sentido, Simone de Beauvoir explica el lugar que ocupa el juego de muñecas en las niñas, quienes en ausencia de un pene -valorado socialmente y por las personas de la crianza- se alienan en un objeto extraño a ella y su cuerpo (1949). De este modo la niña “mima a su muñeca y la adorna como sueña que la adornen y la mimen a ella” (Ibídem, p. 218). Además, la autora explica que la niña no tiene una parte de sí misma para poder encarnarse y que por ello la muñeca entra en juego como una compensación; la diferencia con el varón es que la muñeca representa un cuerpo total para la niña, mientras que el varón se aliena al menos parcialmente a su pene, a su propio cuerpo. Además, una muñeca es el primer objeto sobre el cual las mujeres comienzan a experimentar el rol materno, juegan a ser madres y comprueban -dado que así se les enseña-, que el cuidado de los/as hijos/as corresponde a la madre. 


Según de Beauvoir, algunas mujeres tienen asignado el papel de representar para que el hombre pueda exhibirla y mostrar así sus propios méritos. Son una pasta maleable, que se deja moldear perpetuando así la acción masculina (de Beauvoir, 1949). La belleza es uno de los modos en que la mujer representa al hombre, como signo exterior de la fortuna, potencia fálica, poder, inteligencia, etc. De este modo las mujeres entienden que para ser amadas deben [so]portar la belleza física
, que implica además la juventud y la salud porque es necesario que encarne para los otros-varones la vida, oculte sus misterios y la muerte (de Beauvoir, 1949). 


La transmisión que realizan las madres a sus hijas se produce en parte por la dificultad de diferenciarse, de considerar a la niña una sujeto distinta de sí misma; a diferencia del niño de quien se diferencian con mayor facilidad debido a su virilidad. Dicha transmisión consiste en  integrarlas en el mundo femenino para convertirlas en una “verdadera mujer”. Ser bellas, sofisticadas, femeninas, dóciles y pasivas para ser reconocidas en la mirada de un hombre, para convertirse en el objeto de la mirada de los hombres. El lugar de objeto erótico y por consiguiente de seducción no es una esencia femenina sino una situación concreta de las mujeres. Éstas no se reivindican como sujeto ni se plantean reciprocidad alguna, e incluso a menudo se complacen en su papel de Otro. Siendo como todo ser humano autónomas y libres, se descubren y eligen en un mundo donde a partir de la dominación masculina (Bourdieu, 1998) se las consagra a la inmanencia, al lugar de objeto, es decir, es necesario que las mujeres asuman con pasividad su lugar de lo Otro. Por lo tanto, postulamos que la transmisión del ideal de la belleza desde el embarazo es en parte una transmisión del lugar de lo Otro. Así, se espera menos de una mujer que de un hombre, se le perdona su falta de éxito y a la vez se les obstaculiza la posibilidad del triunfo dado que se les exige que sean también una mujer, que no pierdan su feminidad.
3. Efectos del mito en la vida cotidiana y en el psicoanálisis


A continuación trabajaremos en torno a tres posiciones teóricas planteadas por Freud: el odio a la madre y el amor al padre, el horror básico a la mujer y la relación entre madre e hija con el propósito de dar cuenta los efectos que tienen los mitos dentro del psicoanálisis.
3.I. El odio a la madre y el amor al padre

¿Qué otros efectos producirá el mito que estamos problematizando? En primer lugar, yendo a la teoría freudiana nos encontramos con que la niña abandona a la madre como objeto de amor cuando descubre que está castrada. De este modo, toma como nuevo objeto al padre para así obtener de él un hijo, que equivale en el inconsciente a un pene. El niño, mediante la amenaza de castración, abandona el Complejo de Edipo; es decir, la madre queda como prohibida y se produce una identificación al padre y a su virilidad. En ambos géneros la madre es degradada y denostada. Freud menciona que tanto el niño como la niña, cuando descubren los genitales de la madre -es decir, que la encuentran castrada- la desvalorizan (Freud, 1933). En el varón, según Freud, “...resta como secuela del complejo de castración cierto grado de menosprecio por la mujer cuya castración se ha conocido” (1931, pg. 231, el resaltado es nuestro). En la niña la madre pasa a ser rival, fruto del odio que le produce que la haya traído al mundo castrada, quedando en disputa con la madre por el padre. Así, tanto el niño como la niña pasan del amor al odio por encontrar un cuerpo que resulta en falta, lo cual genera rechazo. Y el padre pasa a tener el lugar del Ideal, a quien hay que parecerse y amar en el caso del niño y de quien se espera un hijo y el amor, en el caso de la niña.


En parte, el Complejo de Edipo es un mito que describe uno de los trocamientos, según Freud, necesarios (junto con el trocamiento de la zona erógena del clítoris por la vagina) para que la mujer acceda a la femineidad normal y desarrollada. Lo que no se tiene en cuenta en dicha normativización de la sexualidad femenina es que la producción del odio y la rivalidad hacia la madre se presentan como parte de una esencia femenina, o mejor dicho, como algo del orden de la necesariedad para que la niña pueda desear al padre y por consiguiente a los hombre. En este sentido, el mito del Complejo de Edipo, además de explicar cómo se instaura la ley de prohibición del incesto en la civilización, encubre la prohibición de la homosexualidad y la rivalidad entre mujeres. 


Mientras a las mujeres se las castra, a los hombres se los amenaza con castrarlos. Aunque estemos hablando en el plano simbólico, esta diferencia entre castración consumada y amenaza de castración tiene consecuencias clínicas. ¿Qué implica que una mujer esté castrada? Que está privada en cuanto a su sexualidad. Es la inutilización de sus genitales. 
3.II. El horror básico a la mujer
Bendito seas, oh Eterno, Dios nuestro, Rey del mundo,
  el hombre dice: que no me has hecho mujer. 
la mujer dice: que me hiciste como Tu voluntad.
ADON OLAM. Oración judía matutina.

Existe para Freud por parte de los hombres un horror básico a la mujer (1917) en tanto, afirma el autor, temen “ser debilitados por la mujer, contagiarse de su feminidad y mostrarse luego incompetentes” (pg. 194). Para Freud la mujer es un tabú para el hombre y, como todo tabú, su existencia representa un peligro. La mujer se presenta para el hombre como ajena, incomprensible y misteriosa y por lo tanto hostil. El autor hace alusión a un “poder contrario al amor que desautoriza a la mujer como ajena y hostil” (Ibídem, pg. 195). Sitúa que los hombres tienden a proyectar su hostilidad en objetos externos sentidos como desagradables y ajenos, y que la mujer se percibe como fuente de esos peligros. Según de Beauvoir, el horror que inspira la mujer al hombre es el horror “de su propia contingencia carnal que proyecta en ella” (1949, p. 148). Siguiente a la autora, el placer sexual no es el único interés de las relaciones sexuales, sino también el de poseer, conquistar, tomar, ya que “tener una mujer es vencerla” (Ibídem, p. 153).

El cuerpo de las mujeres para la religión es "carne maldita", una tentación del demonio, la mujer es peligrosa para el hombre. El goce sexual de las mujeres se presenta para los hombres -y por lo tanto para las mismas mujeres- como una transgresión moral. Que una mujer goce produce horror. Para la religión judeo-cristiana y la musulmana el sexo en las mujeres desanudado de su función reproductiva es una cosa sucia; por esto, para acceder a ser una "buena mujer" es preciso ser una madre y no una prostituta, en tanto la madre es una figura que se presenta desexualizada como la Vírgen. La mujer debe ser en función de lo que desea el hombre, incluyendo su sexualidad, que debe corresponderse con la del hombre. La oración judía que dicen los hombres para alabar a Dios por la mañana es “Bendito seas, oh Eterno, Dios nuestro, Rey del mundo, que no me has hecho mujer”; la misma nos permite ubicar cómo la religión transmite el horror hacia las mujeres y su sexualidad. En la oración judía el agradecimiento a Dios por no ser mujeres conlleva la inferioridad de las mismas, dado que los hombres desean poseer a las mujeres pero no serlo. 


Los hombres requieren la sumisión de las mujeres para afirmarse liberadores, redentores, héroes. Según de Beauvoir (1949) “el ideal del hombre medio occidental es una mujer que sufra libremente su dominación, que no acepte sus ideas sin discusión, pero que cesa ante sus razones, que le resista con inteligencia para terminar dejándose convencer” (pg. 188). Es decir que la femineidad como lo Otro, objeto, complemento y negación del hombre, es necesaria para que éste pueda afirmarse como sujeto.


Establecemos en torno a la hipótesis principal que la base del menoscabo, del desprecio, de la inferiorización y del horror básico hacia las mujeres comienza en la crianza que las propias mujeres llevan a cabo; y que en el mito que planteamos y trabajamos empieza en el embarazo. En tanto se ha compelido históricamente a que las mujeres se encarguen casi exclusivamente de la crianza de los niños y las niñas, son ellas mismas las que -posicionadas como lo Otro- transmiten a sus hijas y otras mujeres la inferioridad y desventajas de ser mujeres. El funcionamiento perfectamente aceitado del patriarcado -que incluye el odio entre mujeres, el sometimiento de las mismas con los hombres y el lugar de vasallas para los mismos- se da porque las mujeres son cómplices, es decir, porque no se cuestionan su lugar como la negación de lo masculino, su existencia en tanto lo que no es el hombre. 


Cabe señalar que a partir de los movimientos sociales del feminismo, de diferentes corrientes políticas, accedemos a transformaciones sociales en torno al lugar social que tienen las mujeres. Sin embargo, todavía nos encontramos lejos de tal propósito. Tal como lo afirma de Beauvoir en torno a la dialéctica del amo y el esclavo, existen muchas mujeres que se complacen, conforman y hasta contentan en su rol de lo Otro, de esclavas. Así lo plantea el pasaje de la oración judía antes mencionada, es decir, son las mismas mujeres las que agradecen a Dios -que es hombre- “haberlas hecho a su voluntad”.
3.III. La doble


La superioridad masculina por sobre la femenina avalada socialmente impacta en el psiquismo y construye subjetividades. Dicha superioridad tiene la característica particular de ser transmitida también por las mismas mujeres, quienes tienen una dificultad de concebir a sus hijas como sujetos separados de sí mismas dando como resultado una relación más simbiótica, intensa y prolongada que con el varón (Freud, 1933). Retomando la tesis presentada al inicio, podemos deducir que la desestimación del género femenino es también transferido de madres a hijas. Es decir, el desamor por sí mismas -producto de una crianza en menos- luego se desplaza a las hijas produciendo en éstas un efecto de doble. Así, las mujeres buscan transformar a sus hijas en ellas mismas (de Beauvoir, 1945). En el mito trabajado es la hija -en tanto doble- quien quitaría la belleza, dado que habría una [belleza] para dos. No así en el varón que se lo considera, por su sexo, una persona diferenciada. En este sentido, se cumple lo que plantea Freud, quien cita a Napoleón: “la anatomía es destino” (Freud, 1924b). Siguiendo esta línea, dicha dificultad para imponer a la niña un destino diferente del propio, acarrea problemáticas subjetivas dado que la extensión y duración prolongada del lazo preedípico entre la niña y su madre sucumbe a la represión y se conforma como el nexo con la etiología de la histeria (Freud, 1931). Lo que queda como recuerdo de dicha relación es el odio y el rencor. 


Esta intensa dependencia de la niña hacia la madre puede extenderse hasta la edad adulta. Según el autor, el vínculo de la niña con el padre -Complejo de Edipo mediante- se edifica sobre el vínculo más originario y reprimido con la madre. Conjeturamos que las consecuencias de esta ligazón afectiva reprimida con la madre acarrea en algunas mujeres sufrimiento psíquico, dado que tienden a relacionarse con los otros del mismo modo que con la madre, de forma repetitiva, sin ser conscientes de ello.
4. Conclusiones

Los mitos sociales pueden encontrarse incluso dentro del propio psicoanálisis. Ser mujer sería un horror también para las mujeres, quienes se hallan inferiores por su anatomía en cierto momento precoz de la vida. Si una mujer que consideró que su madre está castrada, y la odió por no darle un pene, ahora de adulta queda embarazada de una hija-mujer, la historia se habrá repetido y el “crimen” del patriarcado será perfecto. 


Concluimos que la dominación masculina requiere que entre las mujeres se produzca y reproduzca la transmisión transgeneracional inconsciente de su inferioridad anatómica y por lo tanto de sus capacidades intelectuales. El mito de la belleza en las mujeres embarazadas permite vislumbrar cómo los mitos sociales, urbanos y cotidianos se cuelan en los intersticios del psicoanálisis y lo conforman. Además, da cuenta de cómo la degradación y la inferioridad que compele a las mujeres al papel de lo Otro, se inscriben desde antes de nacer, por las mismas mujeres, madres y encargadas de la crianza, quienes encarnan el cuerpo inferior y castrado y así lo transmiten inconscientemente.


Resulta imprescindible tener en cuenta que la complicidad de las mujeres es la parte necesaria para que la dominación masculina se produzca. A la vez, la complicidad se perpetúa en el tiempo porque no se presenta como tal, se invisibiliza y lo que queda visible es la culpa y el lugar de víctimas. Dicho lugar produce que las mujeres queden siendo objeto del otro. Conduce a la inmanencia y la repetición entre generaciones.
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�	 El modelo actual, por ejemplo, es la flacura extrema que da como resultado mujeres parecidas a cadáveres. No es casual que además estemos ante un aumento de violencias constante por parte de algunos hombres, los mismos a los cuales aparentemente los erotiza lo cadavérico. También a través de las publicidades y los medios de comunicación se reproducen las violencias, en tanto muestran cuál es y cual no la mujer que representa lo que se tiene que ser y tener para existirse mujer. Esto, que luego se nos presenta como algo biológico e instintivo del misterio femenino, pasa por alto la influencia de la educación y la trasmisión de mujer a mujer. 






